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Satisface eslte bi·en ou-ientáldo tratadlito a la neces .­
dad que aquí exper;mevtamos de obras e!ementa les 

tanto para la cultura general como para el trabajo 

esco1ar. Sólo abarca una parte del extenso desarrollo 

artístico de los pueblos musulmanes, porque sus bre­

ves notas no se refieren pli;ncipalmente más que a 

la Sir:a y al Egip~o, al Mogreb y a España; p ::.ro 
estos países, con Persia, son los de fundamental in­

terés para la historia del art.:~ islámico puesto que 
encierran sus centr<::Js orig,:na:rios de mayor :mpolrtan­
cia y consti~uyen las áreas primordiales ele su des­

arro.Jlo. A pesar de su gran concisión expone con cla­

ridad cuanto atañe a la arqu:tectura mahometana 
prinúiva, así como lo referente a. mezquitas y pa­

lacios ele los mencionados países. Los capítulos de­

dicados a epigrafía árabe y a las artes industriales 
son ele gran precisión y acierto. La segunda parbe del 

manual, dedicada, a ocms.ide.mcio-nes crítica3 y e3té­
ticas ofrece atractivo a pesa1r de lo discutible que a 
veces resultan las afinna.ciones de semejant-e natura­

leza. Las notas que agregó el traductor al compen­
di¡oso texto !ele la clo:::rt:ora: AhJ,enstiel-Engel resul-~an 

en general oportunas y ac•ertadas; sobre todo en lo 

referente a España; declara el anotador que su la­

bor dimana pr!Íncipalmente de las doctrinas expues­
tas en nuestra Universidad C·entral por el ilustre 

ma-estro de Arqueología Arábiga, Don Manuel Gómez 
Moreno. Las observaciones del libro padecen inevi­
t;¡_ble escasez (XXXII láminas) con relación a la enor­

me riqueza del arte m.ahome!:ano, pero en general 

están b:en escogidas y no muy mal presentadas ( I ). 
Lo que sí s·e echa &~ menos es tU'la lisrta bibliográ­

fica que s-ería muy útil a los estudiantes, como ío 

son los resúmenes cronológicos con que remata la 

ohra. 
R. LüREDO. 

( 1) Llev:t, además, di-ecisiete figuras en el texto relat:-­
vas a plantas de edificios y croquis geográficos. 

2.)2 

LA CATEDRAL DE BARCELONA. Francisco 
Jv[artorell. Ediciones A-rsÍ'/11 Mas-Barcelona. 

En una pequeña carpeta van guardados veinticin\=O grab:t­
dos con di~tintos aspectos de la catedral de Barcelona y ·.m 
cuadernito, con unas discretas .]íneas acerca de ese m::mu­
mento, escritas en e·spañol, francés e inglés. Su obj eto, q~:c 

cnmplen, es el' de que puedan servir de recuerdo para el tu­
r ista. T . 

EL TESORO ARTISTICO DE ESPAÑA.-L.'I 

CERAMICA, por Joaquin Folch 3' Tones, Ex di­
rcctov de los Museos de Bm'celona. EditMial D d­

vid, C ortcs. 460 Barcelona. 

Importancia de la cerámica dorada española; antigüos '.ex­
tos que a ella se refieren. La musultr!_ana, fabricada prin­
cipalmente en Má-laga, y b mori sca de Mani ses. Export:t­
ción e influencias. El problema del origen del' reflejo metálico: 
¿ mesc-potámico, epigcio, español, persa? Técnica del r efl ejo 
metálico. Centros de producción: MáJ]aga (sigLo xrv); m.:mu­
factura real de !'a Alhambra de Granada (siglo xrv); Ma­
nises (siglos XIV al XVIII). Al texto español sigue ·]a tra­
ducción en inglés y fr-an1cés y 32 láminas. En realidad ;¡o 

' es, como el título permite supncr, un resumen de la historia 
de la cerámica española, s·ino tan sólo de la dorad::t ele re­

flejo matálico. T. 

EXCAVACIONES EN MEDINA AZZAF:TR/1 
(Córdoba). Memoria de los tJ'abajos realizados po·· 
la C 01tÚSiÓn delegad O-direcf ora de /OS m,ismOS seíio-

1~es D. Rafael Gi111-énez Amigo, D. E zeqniel Ru:;:; 
Martínez, D. Rafrd Castejón y D. Félix H ernán ­

dez Jiméne::;, Junta. Superior de Excavaciones ~! 
Antigüedades. Nú111-. graL 85. Madrid, 1926. 

Iniciadas felizmente por nt:~stro maestro D. R ic:trdo Ve­
·láv:¡uez las excavaciones de Medina Az-Zahra h:tce al'gun~s 
años, continúan con resultados considerables p:tr:t el c:::~no cJ­

miento del arte cordobés de,¡ siglo x. 
A la publkación del Sr. Velázquez, editada en I9I2, que 

c!ió a co!10Cer los primeros e im¡portantísimos hallazgos st­
guió una memoria del mismo autor, editada por la Junta Su­
p::rior de Excavaciones y Antigüedades en 1??3, en l_a cua~ 
¡mblicóse también algún ensayo de restauracwn en vtsta el~ 



l;; s fr<:gmentos descubiertos. La muerte dci' sabio a rquitec­
to no interrumpió la labor arqueológica, proseguida con sin-

. guiar acierto y escrupulosidad por una Comisión que lleva 
publicadas va dos Memorias ele sus trabajos. JJe la anterior 
dimos cue1~ta en estas páginas a su cl~bido tiem1po; hoy 
cúmpl'enos hablar ele la segunda y recién publicada. 

De su lectura resalta el método excelente y la escrupulosi­
dad ci entífica con la que se realizan las recientes campañas en 
M. edina Az-Zahra, capaces de satisfacer al arqueólogo más 
('xigente. En la última se han adquirido más terrenos ele ]es 
numerosos que ocupan !'as ruinas ele la ciudad; prosiguiéronse 
l'as excavaciones, más ordenadamente que en anteriores cam­
pañas, por el conocimiento más perfecto que ellas dieron cl 2 
ia disposición ele aquélla, dando como resultad:> el conoci­
nciento ele elatos interesantes acerca ele la muralla que rodeab-a 
1:::. población, del sistema de comunicación entre los diferen­
tes nivel'es del palacio, q'le se hacía casi siempre pjr ram-. 
pas, y ele numerosas estancias y detalles constructivos Y de­
corativos ele gran interés. Las excavaciones se realizan p:lr 
zonas que quedan totalmente excavadas y estudiadas, no por 
;;-anjas como se hacía cuando los recursos eran menores. 
Como hallazgos ele interés deben señalarse los ele vario-s frag­
mentos ele relieves en mármol, análogos a otros :!p::Lrecicl : s 
ron anterioridad y que los autores ele la Memoria c!·een ;:er­
tenecieron a sarcófagos. ele ]os primeros siglos de :mestra 
era, preguntándose si la célebre estatua ele la favorita que 
dió su nombre a la ciudad, y ele la cual habl'an los cronistas 
i::·abes, no sería también un rCJ]ieve de civilización anterior. 

La Comisión ha instalado también, en las ruinas, un m::seo. 
en el cual' queda convenientemente custodiado el interesantí­
~imo material arqueológico que van produciendo las exca­
vaciones, museo enriquecido con una serie ele piezas de cerá­
mica obtenicl.as JP:>r la dasificación de los n~1merosos frag­
r:-~ento s ex istentes de anteriores campañas y los procedentes 
el ~ 1 ~. t, ;·tima. Se han r rali zaclo asimismo algunas obras im­
prescindibles para consolidación y defensa ele las partes ex· 
cavadas y curiosas investigaciones acerca ele] recorrido del 
acueducto y ele !'os veneros que surtían ele agua a Meclina 
Az-Zahra. Acompañan a la Memoria un excel'ente plano y 
varias fotografías. 

T. B. 

IVJE B .tl UT A.llER!C 1? (¿Cómo co ¡¡s/1'/t.ye Amé­
rica ?) , por Ricardo J. Neutra. Editor lulitts Hoff-
11W ! III, Stuttgart. 105 ilustr. 4. 0 Encuadernado, m. 
s,so. · 

Un gran edificio con Hotel para 4.000 huéspedes, con ;nás 
dr roo escaparates ele comercio, 3 .000 metros cuaclracl::>s ele 
st:p~rficie de exposición, con una iglesia ele 7 a 14 pisos, con 
su gigantesco vestíbulo de Hotel (2.500 metros cuadrados), 
c~m habitaciones de ci'ub, salas ele BolSia, y teatro; UIT blo­
que sentejante, hecho ele acero y atendido cuidadosamente por 
cientos ele máquinas que purifican el aire, dan luz, energía 
y calor, no tiene mucho· parecido con lo que se construía 
m los sig¡]os anteriores a nosotros. 

Una Casa ligera de placas obtenidas industrialmente, cu­
yas partes fundamentales son ele serie, construida a cente­
nares por contratistas de grandes empresas, se diferencia ra­
dica lmente de las "Villas " de otros tiempos. Planificaciones 
urbanas ele barrios y ciudades según cifras tipos (sta.ndart), 
acomodadas a los cálculos ele los ingenieros sobre el f •tturn 
tráfico de autos privados, camiones, autobuses y tranvías, lle­
van muy lejos de la histórica y artística constitución ele una 
Roma o un París. 

El rápido progreso de los Estados Unidos hace que Amé­
rica sea en esto quien dé la pauta. Neutra, un ;¡rquitecto­
ingeniero austriaco es colaborador desde hace años de unas 
g-ranel es oficinas constn:ctoras ele Nueva-York, Chicago y 
Los Angeles. Con este l'ibro conduce a cualquiera a ]a nueva 

t:tmósfera constructora; al profesional le facilita con preci­
sión todas las cifras, materiales y esquemas. Neutra 110 es un 
admi·ra.dor ciego; él señala las faltas también. 

Lo que estas construcciones-tanto las graneles comJ las 
pequeñas--conserven de restos de estilos pertenecientes a épo­
cas pasad<>.s, no debe e1~trar en el' aprecio que ele ellas haga­
mos. No hay que verlas como monumentos que descansan 
sobre sí mismo y que S•e ofrecen a la contempbrión com:> re­
poso. La visión que más l'e cuadra es la el~ ingeniero: Ccn 
sus ricas instalaciones de máquinas, su mínimum ele mater:a­
les constructivos, su poderosa fuerza ·de absorber y clesal0-
jar personas y cosas, en montones, hay que valorar 'ca les 

casas como máquinas enormes en las cuales presid.e como 
cas~ único criterio e¡l del me11vr rozamiento. Y con l'a casa 
c!e v::cinclad, poco más o menos lo mismo. Todo, lo más im­
rort<:nte com:> lo más p~queño, está pensado para hacer · la 
"l'icla lo más cómoda y saludable. 

Neutra acompaña sus razonamientos y expl"icaciones con 
propias fotografías, que se distinguen ele las ded reporter fu­
gaz en estar !·.':chas por un hombre que asistió y colaboró aí 
planteamiento y crecimiento de tales edificios. 

TANGER, FES ET MEE J\. NLS, por J>ierre Cham­
pion. Ouvrage · illustré de 105 gravures et 3 

plans. Les Vil/es d'Art celebres. Pm'Ís, 1923. 

Ha sido Marruecos un país aislado casi del. mundo des ::! ~ 

fines del siglo xvr. Una descripción ele Fez hecha entonces, 

pu<·de servir perfectamente para 1'a ciudad actua l. Consérvase 
allí vivas la tradición qee atribuye a los obrr.ros• anclalu!-=cs 
toda construcción ele sillería, confirmada por Zl'u Zen Khal­
dOIUn, quien en sus Prolegomeuos, escritos en el s;glo xrv, 
dice que el ;.: rte es una facultaél adqui rida que se -perfeccion:: 
solamente en las ciudades muy p:>pulosas, siendo d conser­
va.torio de las artes en su época, España. 

·.:·;1!1ger, c:uda::l situada en 1-'"::l de los lugares más h:'!rmo­
~ ...,s del mundo, no es una nntrópoli artística; su interés his­
tórico y arqueológico reside en l'a ciudad alta, la Al::azab, 
reconstruida en los siglo~ x vrr y XVIII. A seiíalar también 

una mezquita con minarete octogonal, la Aljama de la Alca­
zaba. 
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Fez, en cambio, es 1:11 gran centro artí~tico, ·formado por 
!"a reunión de dos barrios, fundado tmo en el siglo IX y otro 
C!l el xr. Pero su esp¡.endor lo debe a la dinastía mesini, con­
temporánea ele la t:azarí granadina, y a la cual se deben sei., 
madrazas que fi guran hoy entre los monumentos- más bello,; . 
y sugest ivos ele Marruecos. La más antigua elata ele I2SS­

I286; la más reciente, ele 1357. Después de contar ta historia 
de la ciudad y describir sus monumentos, el autor dedica 
unas páginas a los a rtt>sanos de Fez, conservando ra antigua 
tradición del arte andaluz y las mismas técnicas con las que 
!OC hicieron las decoraciones de la Alha mbra. Un paseo al­
rededor de Fez, evoca, como toda la tradición ele este país, 
la cultura andaluza. Visitaremos el cementerio de Sicli Bu 

Beker ben el Rabi, sao:o de Sevilla y pr·)[esor en la Uni­
\'ersidad de Fez, muerto en II48; la tumba de Si di Bu Ghal'eh, 
t·acido también en Andalucía , sabio comentador de los tex .. 
tos sagrados, fa llecido en I 124. 

Mcquínez, debe, sobre todo, su grandeza, al sultán M u ley 
J smael, quien en el siglo x VII, sacó la ciudad de su oscu ridad, 
dándola algo de ra grandeza que nos itr.presiona hoy día. 
L.as enormes construccicnes de entonces, son en la actuali­
dad imponentes ruinas. 

Finalmente, descríbemc las ruinas rorPlnao; de Volubili-; 
:•' ei' venerado santuario de Muley Idris. 

T. 

R E V I S T A l) E R E V I S T A S 

DUTLLETI EXCUi?.SlOlUSTA DE C.ATALUiV­
y A. Mayo. 1927. Les drassan.es de Barcelona.----' 
La festa de San J·ordi, por F. de P. Blasi.-El 
monasterio de S. Pedro de la Portella, por J. Ca .. 
uudas.-La fiesff: de San Nieoolás en Cabaces .. 
por Delfi Navás.-Curso de iniciación gcográfi­

ca,- etc. 

H acemos resallar el primer artícu lo ele este número, re­
prcd<uci·endo 9U p~eáml:::llih E l artículo informativo da la 
!'is,ta de todas las obras cxpaestas y es un documento pre­
cioso para los que en España se preocupan ríe trabajos de 
t~rbanización. 

LAS ATARAZANAS DE BA~CELONA 

"Una de las tareas que con mayor astduidacl ha llevacb 
t:! Centre E.Hursion ista de Catalull )'a, en los cincuenta años 
de vida que cuenta, ha consistido en esforzarse por salvar 
del derrumbamiento, la profanación o la desaparición, ya 
irremediable, aquell.os edifici¿s que, por ·;us recuerdos bi s .. 
tóricos o sus cualidades, integran el patrimonio que nos le­
garon las generaciones pasadas. La colección ele documentos 
de su archivo, que arestidua esa <>Jctiv idad, es uno de 
sus más escl'arecidos títulos de honor y tiene como hito::: , 
para no citar una s.erie inacabable de ellos, )as mismas co­
li:mnas romanas de su residencia social, vendidas ¡>::>r ant i­
guos prQJi·eta rios de la casa a unos turistas ingleses, cuya 
venta no ll egó a término por las gest iones del' Cent·re; el 
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claustro románico de San Pablo dci' Cam¡x>, enajenado como 
almacén innoble entre los expedientes admini strativos qu.~ 

se derivaron de la desam::> rti zación de los bienes ecles iást i­
cos, y el entusiasmo que culmina con la re>t::uración del 
.Monasterio de Ripoll, nacido de una chispa encendida igual­
mente en su hogar. 

Al' plantearse, pues, por un Real decreto, la reforma ele 
una ,parte de los barrios de Barcerona, que tienen su empla­
zamiento en un extremo de las a ntiguas hu~rtas de San Bel­
trán, entre la Rambla, lvfontjuich y el mar, donde está el an­
tiguo edificio de las At<Jrazana.s de la Ciudad, el Centre s ~ 

l1:1bía de interesar para que c::> n la reforma áecretacb, en 
lugar de ponerlas en peligro, fuese ocas ión ·ele que coJJSi­
&ukran un mejoramiento que, por tantos conceptos, merece. 

Son ras Atarazanas una ele la obras predilectas ele los re­
yes de la Casa ele Barcefona, que vivierotl In edad ·ele oro 
de nuestra tierra; de ellas salieron y en •.llas se separaron, 
los bajeles que consoli d.ar·on le hegemon;a marítima de Ca­
ta[uí,a en er Mediterráneo, cu:.~nclo el •JI/a re noStrum era el 
r.cntro del mundo civilizado ; que, a liados de los ejércitos 
castellanos, les hicieron posible la reconquista ele las plazas 

de i'a ribera ele Andal·ucía; los que const'tuyeron, durante 
la edad media, d instrumento de comer;;;•¡ más fecundo de 
aquella civil'ización y los que tuvieron la gloria de llevar en 

cl!os el código del Consulado del' Mar, único en su categoría, 
que ahora, que se ocupa el organismo supremo de la Socie­
dad de Naciones, en redactar un Estatuto internacional para 
la Marina mercante, ha sido buscado por sus técnicos como 
n odelo y guía a 9eguir. 

Dejando aún, a un lado estas preeminencias, son también 
las Atarazanas, las únicas atarazanas medievales que existen 
hoy en día ·~n Europa, y por este motivo, el Ce11tre, a.! con-
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